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Introducción
En el mundo rural catalán, las familias utilizaban el matrimonio como una estrategia para reforzar el poder y el estatus socioeconómico de la casa. Por esta razón, la de la novia hacía grandes esfuerzos económicos para, a través de la dote, lograr una buena colocación. Pero no todas las familias podían permitirse dotar a sus hijas, ni siquiera endeudándose, o bien las cantidades aportadas en concepto de legítima, donaciones o legados testamentarios eran reducidas. Por ello, muchas mujeres eran contratadas durante su etapa prematrimonial como jornaleras o personal de servicio doméstico en explotaciones agrarias o instituciones asistenciales. Además de la preparación al matrimonio que suponían la experiencia y los conocimientos adquiridos, el ahorro de las soldadas les permitía constituir o incrementar una dote, lo que debía de contribuir a mejorar su horizonte matrimonial. Esta comunicación aspira a constituir un primer paso para un análisis sistemático y cuantitativamente significativo sobre la cuestión. La base documental sobre la que se ha trabajado tiene su origen en un procedimiento digital de transcripción automática de texto manuscrito que se viene aplicando sobre los libros del Registro de Hipotecas de Girona[footnoteRef:2]. Dicho corpus documental contiene el texto “plano” —aunque con cierta cantidad de errores— y parcialmente etiquetado (antropónimos, topónimos, oficios) de, hasta el momento, cerca de 95.000 documentos protocolizados entre 1768 y 1787, entre los cuales pueden encontrarse más de 10.000 capítulos matrimoniales. A través de la conversión de la información de partida en una base de datos funcional, se pretende analizar las aportaciones de soldadas a la dote matrimonial y evaluar su posible impacto sobre la movilidad social de las novias. [2:  El punto de partida lo constituyó el proyecto Recsnets-I, Explorando cambios sociales silenciosos: una propuesta a partir de la explotación digital de una gran mina de datos históricos (Cataluña, siglo XVIII), liderado por Rosa Congost (Universitat de Girona), en colaboración con el centro de investigación Pattern Recognition and Human Language Technology (PRHLT), Universitat de València, y con la financiación de la Fundación BBVA durante el bienio 2018-2019.] 


1. Trabajo femenino y matrimonio en la Europa moderna[footnoteRef:3] [3:  Este apartado deriva de la tesis doctoral, en curso de elaboración, de Dignoris Mateu El trabajo femenino en el campo catalán en el siglo XVIII, bajo la dirección de Rosa Congost Colomer (Universitat de Girona)
] 

Las investigaciones históricas han señalado que el trabajo fuera del hogar de las mujeres y los niños se concentraba en el servicio doméstico debido a las limitadas oportunidades que tenían de ocuparse en otras actividades productivas. En el caso de las mujeres, estas se circunscribían a algunas tareas asalariadas asociadas con la feminidad y el hogar (Venancio i Ricart, 1988; Vicedo, 1993). En el contexto español (Dubert, 2005, Gracia, 1995) y europeo (Boter, 2017; Field, 213), tanto en áreas urbanas (Iturralde, 2014) como rurales (Roca, 2005, 1996), se ha observado que las mujeres desempeñaban principalmente las tareas domésticas, mientras los hombres realizaban las agrícolas, ganaderas o bien ciertas labores domésticas que tenían un carácter simbólico.
Algunos trabajos también han señalado que las criadas urbanas eran el principal grupo ocupacional de las ciudades en general (Hufton, 1992) y, en particular, si consideramos exclusivamente las actividades y tareas que las mujeres llevaban a cabo. Desde esta perspectiva urbano-céntrica, el campo solamente sería un banco de reserva desde donde salían las mujeres que incrementaban el contingente de criadas urbanas. Sin embargo, las investigaciones han demostrado que también podían trabajar como criadas en las zonas rurales y que la emigración femenina, como la masculina, no solo tenía como destino otras zonas urbanas e industriales, sino también otras regiones agrícolas donde se empleaban tanto en labores agropecuarias como en el servicio doméstico.
En el campo, las mujeres tenían múltiples posibilidades de ocuparse en el servicio doméstico. Su contratación en las tareas agrícolas asalariadas permanentes, a diferencia de las eventuales, era escasa o nula. Pero eran contratadas como mano de obra doméstica (cocineras, camareras) o de servicio (enfermeras, dispensaras, comendadoras) en las instituciones asistenciales de las villas o las ciudades como en el hospital de Tossa de Mar y el de Santa Caterina de Girona. También trabajaban como criadas, cocineras o camareras en las masías, pero también en las casas de algunos treballadors de la región de Girona.
Aunque investigaciones más recientes han destacado otras causas, los historiadores coinciden que las necesidades económicas eran una de las principales razones que explican que las mujeres y los niños trabajasen en el servicio doméstico (Cunninghami Viazzo, 1996). Los padres colocaban a sus hijos en el servicio doméstico no solo por los escasos ingresos monetarios que eso comportaba, que en algunos casos contribuían a cubrir los gastos de los familiares y de las explotaciones, sino también porque aliviaba la presión sobre los recursos familiares, al tener un cuerpo menos que alimentar, vestir y calzar (Sarasúa, 2013).
Es importante tener en cuenta que, en algunos lugares, parte de la remuneración de los sirvientes, particularmente de las criadas, consistía en las «menuderies»: piezas de ropas, zapatos o el material para elaborarlos. Donde no era así, destinaban una pequeña porción del salario monetario a adquirir directamente o a través del propietario estos y otros bienes y servicios. En este sentido, algunos historiadores también han señalado que, al menos a principios del siglo XVIII, algunos labradores acomodados hacían que sus hijas se ocupasen en el servicio doméstico para cubrir sus gastos personales (Gracia, 1995).
Otras razones que se han señalado son la promoción social, la emancipación de la tutela paterna (De Moor & Van Zanden, 2010; Iturralde, 2014) o el aprendizaje; algunos historiadores incluso equiparan el ciclo laboral de los criados con el de los artesanos (Hernández, 2013, Roca, 2005). En cuanto al carácter formativo, Roca (2005) explica que el ciclo laboral de los criados se iniciaba durante la tercera infancia (5-10 años) cuidando pequeños rebaños o atendiendo a las familias individualmente o como ayudantes de sirvientes mayores o con más experiencia. Además, cambiaban con frecuencia de tarea, explotación y localidad, de manera que aprendían lo que necesitaban no solo para trabajar propiamente como mozos y pastores, algo que sucedía alrededor de los 15 años, sino también para tener el dinero, la experiencia y los conocimientos para establecerse como pequeños cultivadores.
Al abordar el mismo tema desde la perspectiva de las mujeres, es evidente que el ciclo laboral de las criadas no estaba tan pautado, porque, como el mismo autor reconoce, las niñas podían entrar en el mercado laboral más tarde que los niños, dado que podían aprender en casas, pero también en las escuelas de niñas, las labores necesarias para trabajar como criadas o ser amas de casa. No obstante, las jóvenes casaderas del sur, como las de noroeste de Europa, tenían diferentes oportunidades laborales e incentivos para trabajar como criadas domésticas o en otras labores porque hacerlo repercutía positivamente en su futuro inmediato (pagar sus gastos personales y familiares) y a largo plazo (incrementar o constituir la dote) (Boter, 2017). Además, como apuntan Congost y Ros (2013), para los pequeños propietarios podía ser tan importante que la dote aportada por la novia fuese similar a su nivel socioeconómico como su experiencia en el trabajo agrícola (p. 292).
A pesar de que la constitución dotal ha sido objeto de estudio de numerosos trabajos que analizan la movilidad social, no hay investigaciones sistemáticas ni cuantitativamente significativas que se aproximen al peso que tenían las soldadas ganadas por las novias en el conjunto de las fuentes dotales ni de los capítulos matrimoniales. Un mayor conocimiento sobre estas cuestiones permitiría contrastar la situación de la región de Girona con la que se derivaría de las consecuencias socioeconómicas de la Pauta Matrimonial Europea. Este modelo teórico sostiene que la edad de acceso al matrimonio tardía, la reducida diferencia de edad entre los cónyuges, la elevada tasa de celibato definitivo de los países de la Europa noroccidental y la neolocalidad, así como el acceso al mercado laboral de hombres y mujeres solteros sin responsabilidad de sostener a sus familias y con mayor capacidad de ahorro son algunos de los factores claves que explican el crecimiento económico moderno (Boter, 2017; Sánchez, 1981). Y, por tanto, son una de las bases de la explicación de los procesos de transición al capitalismo y la industrialización y, en consecuencia, de la divergencia económica de la Europa del noroeste en relación con otras áreas del planeta, pero también con el resto de las regiones europeas. 
No obstante, diversas investigaciones han sugerido y los datos de los capítulos matrimoniales de las nupcias escrituradas en la región de Girona corroboran que, a diferencia de lo que sostienen De Moor y Van Zanden (2010), las mujeres solteras de los países mediterráneos no solo tenían múltiples posibilidades de trabajar como asalariadas permanentes o eventuales en diversas labores domésticas, textiles, agropecuarias, artesanales o comerciales, sino que, además, su trabajo prematrimonial también era crucial porque posibilitaba que ahorrasen un pequeño porcentaje de la remuneración monetaria anual. Y, además, evidencian que, a pesar de que el sistema matrimonial no era ganancial, aportaban en dotes cifras que equivalían a la retribución de entre 4 meses y 25 años de trabajo, si ganaban entre 12 y 20 libras anuales. Por consiguiente, un mejor conocimiento del fenómeno permitiría detectar si en la región de Girona durante la segunda mitad del siglo XVIII, como postula la teoría, el trabajo prematrimonial también tuvo una gran incidencia demográfica (retraso del primer matrimonio, menores tasas de fecundidad, crecimiento modulado por el ciclo económico), económica (mayores niveles de consumo) y sociológica (creciente autonomía femenina, mayor movilidad social).
Los capítulos matrimoniales son una de las mejores fuentes para profundizar en este tema porque la dote era una aportación universal presente en todos los acuerdos matrimoniales, aunque los capítulos no se escriturasen ante notario, como corroboran algunos documentos notariales. Por tanto, era la contribución personal de las novias a las casas en las que se integraban (Rumech & Llivina, 2017, p. 36) y estaba compuesta por una parte monetaria (legitima, causa pía, donaciones) y otra material (ropa personal de la novia y ajuar). A pesar de la existencia de otras fuentes, con frecuencia coincidía íntegramente con la legítima paterna y materna o al menos era la más relevante. Todo ello justifica su utilización como un signo del estatus socioeconómico y que se haya utilizado para estimar la movilidad social (Congost & Ros, 2013). En la región de Girona, en donde se produjeron dos movimientos de diferenciación social: hisendats y menestrals, las etiquetas socioprofesionales distinguen entre los labradores acomodados y los humildes, a diferencia de otros territorios. No obstante, el valor de la dote y, en concreto, de la legítima sugiere que la situación económica de las familias de las novias era notablemente desigual, aunque perteneciese al mismo grupo sociolaboral. Lo mismo podemos decir de las de los novios, porque existía una correspondencia entre la cuantía aportada y el estatus socioeconómico. Por consiguiente, del importe que las familias pudiesen aportar podía depender la movilidad social descendente o ascendente de los hijos, lo que justificaba todos los esfuerzos que se pudiesen realizar para aumentarlo.
Además del crédito, los capítulos matrimoniales corroboran que el trabajo femenino era uno de los mecanismos que las mujeres y sus familias utilizaban para constituir, incrementar o hacer frente a los pagos de la dote. El objetivo de esta comunicación es contrastar los datos de los capítulos con y sin soldadas para estimar hasta qué punto el trabajo prematrimonial de las jóvenes de la región de Girona — las soldadas que habían ganado en diferentes tareas y “sirviendo a los amos en cosas lícitas y honestas”— les permitía, o no, mejorar su horizonte matrimonial.

2. La aportación de soldadas a la dote matrimonial
A diferencia de lo que sucedía en otras partes de la geografía española, las oficinas catalanas del Registro de hipotecas conseguían atraer un importante volumen de inscripciones relativas a escrituras notariales de un amplio abanico de tipologías, más allá incluso de las exigidas por la ley. Eso hace que, en general, la representatividad social de la institución registral en la región de Girona fuese relativamente alta. Esta conclusión es aplicable a los capítulos matrimoniales, muy presentes en los libros del Registro desde el primer momento, a pesar de que su inscripción sólo se hizo obligatoria a partir de 1774 (Villalón, 2008, pp. 248-9). En ese sentido, se ha calculado que, en la región de Girona, los capítulos matrimoniales representaban aproximadamente la mitad de todos los matrimonios celebrados (Congost y Ros, 2013, p. 279).
Con el objetivo de analizar los vínculos entre trabajo prematrimonial y movilidad social se ha llevado a cabo una primera evaluación cuantitativa de algunos de los datos proporcionados (dote aportada, oficios de los novios y de los padres de ambas partes) por todos los capítulos matrimoniales del período 1768-1787, en especial, de aquellos que incluían soldadas de novias aportados como dote. El ejercicio puede ser visto como un primer intento de “lectura distante”, en la terminología introducida por Moretti (2013), sobre el conjunto de capítulos matrimoniales, como estrategia para abordar el análisis inicial de grandes cantidades de datos. Una imprescindible primera etapa en el trabajo realizado implicaba transformar los textos disponibles en una base de datos funcional. Ello se ha realizado a través de la aplicación de diferentes algoritmos, desarrollados sobre Excel VBA, que, de manera automática y con una aceptable fiabilidad —que no evita la necesidad de una supervisión manual posterior—, han permitido capturar los datos relevantes y organizarlos en forma de registros. 
Se ha optado por trabajar con los datos recuperados en primera instancia por los algoritmos, descartando, momentáneamente, el resto de los registros. La pervivencia de errores en la transcripción automática del texto manuscrito supone un obstáculo en un cierto número, relativamente bajo, de casos. Más allá de este inconveniente, la captura automatizada de información ha funcionado de manera óptima en las anotaciones registrales que se ajustan mejor a esquemas estandarizados. En cambio, los resúmenes de escrituras complejas o que, por algún motivo, se alejan de las formulaciones más habituales, tienden a exigir algoritmos más precisos. Este hecho puede conllevar algún sesgo en la selección, dado que una mayor complejidad de los registros podría estar correlacionada con la actividad de individuos de sectores sociales más acomodados. Por otro lado, en el caso de las familias de las novias, se ha optado por categorizar su procedencia social únicamente a partir de la captura del oficio los padres, obviando el de hermanos, madres viudas, tíos u otros familiares que, en ausencia del padre, pudieran aparecer en los capítulos. La tabla 1 recoge las principales cifras que describen los resultados del procedimiento automático. Obvia señalar que posteriores ajustes en los algoritmos utilizados proporcionarán mejores resultados.

Tabla 1. Resultado de la aplicación de los algoritmos de extracción de datos
Registro de hipotecas de Girona, 1768-1787
	
	N
	%

	Número total de capítulos matrimoniales (CM)
	10.667
	100

	CM de los que se ha capturado el importe de la dote
	9.333
	87,5

	CM de los que se ha capturado el oficio del novio
	9.789
	91,8

	CM de los que se ha capturado el oficio del padre de la novia
	8.551
	80,2

	CM de los que se ha capturado dote y oficios de novios y padres de la novia
	7.142
	67,0

	
Fuente: Arxiu Històric de Girona, Registre d’Hipoteques de Girona, libros 1-44

	
	



El siguiente paso consistió en la detección de los capítulos que incluían el heredamiento universal de la novia (pubilles), con el objetivo de excluirlos de los análisis de las dotes, puesto que en una buena parte de esos documentos eran los novios quienes realizaban la principal aportación dotal.[footnoteRef:4] En nuestro caso, el algoritmo aplicado ha permitido detectar 779 heredamientos femeninos; sin embargo, algunos de ellos se han reintegrado a la base de datos analizada, al tratarse de heredamientos pospuestos, condicionados, por ejemplo, por la existencia de una ulterior descendencia masculina en la familia de la novia que, siguiendo la tradición, hubiera pasado por delante de ella como principal heredero del patrimonio familiar. En esos casos, los pactos incluían una donación, “ahora por entonces”, de los derechos legitimarios de la joven, que se constituye de manera efectiva en la aportación dotal al marido —estableciendo, por ejemplo, y como era usual, los momentos en que los pagos iban a ser realizados—. La aplicación de este último filtro al conjunto de capítulos de los que habían podido obtenerse el importe de la dote proporciona un resultado de 8.887 registros, que son los que han servido de fundamento para los análisis posteriores. [4:  Queda pendiente, en cambio, la separación de las novias que tenían el carácter de viudas, tal como sugieren Congost y Ros (2013, p. 284)] 

Las características del sistema hereditario catalán y de las fuentes documentales relacionadas con él, permiten utilizar las dotes como una de las escasas vías que permiten poner cifras a la estructura social y analizar sus transformaciones (Congost y Ros, 2013). En este sentido, el hecho de disponer de un volumen cuantitativamente significativo de capítulos matrimoniales permite realizar un ejercicio sencillo de clasificación socioprofesional de los novios en función de las cantidades recibidas como dote. Los diagramas de caja mostrados en la figura 1 muestran todas las dotes recibidas por los grupos socio-profesionales más representados en el conjunto de capítulos. Para evitar los problemas derivados de las clasificaciones de segundo nivel de las etiquetas con que la documentación describe las ocupaciones de los participantes, se ha optado por utilizar en su literalidad las que aparecen de manera más frecuente en los capítulos matrimoniales —el límite inferior se ha situado en los 120 casos—[footnoteRef:5]. Deben señalarse aquí las conocidas limitaciones que implica el trabajo con las etiquetas socio-profesionales ofrecidas por la documentación. En el caso de la región de Girona, debe tenerse muy presente que la categoría “labrador” agrupaba tanto a los propietarios de mansos (masos), quienes tenían un carácter básicamente rentista, como a los masoveros (aparceros). En relativamente pocos casos, como muestra la tabla, se utilizaba la etiqueta “labrador aparcero”. A su vez, la denominación “trabajador”, que la documentación notarial parece preferir a la de “jornalero” (a diferencia de lo que sucederá tanto en el censo de Floridablanca como en los posteriores censos “modernos”, a partir de mediados del siglo XIX), hacía referencia a los trabajadores agrícolas que no vivían en un mas, algunos de los cuales trabajaban exclusivamente a jornal, pero que, de manera muy general, eran propietarios de cierta superficie de tierra, cuyo cuidado hacían compatible con el trabajo en otras explotaciones. Esta caracterización se aleja de la que implicaba la misma etiqueta en otras áreas geográficas y es clave para entender la dinámica social de la región estudiada y evitar errores interpretativos importantes (Congost, 2007). [5:  Las nueve categorías mostradas reúnen el 80,0% de todos los capítulos para los que ha podido recuperarse el oficio del novio.] 

Como era esperable, los datos obtenidos muestran la existencia de una clara jerarquía, establecida por las medianas —también por las medias aritméticas— de las dotes recibidas por cada grupo[footnoteRef:6]. Puede observarse cómo el 75% (tercer cuartil, Q3) de las dotes recibidas por los trabajadores —50 libras— quedaban por debajo de las medianas de las dotes recibidas por cualquier grupo de artesanos —por debajo del primer cuartil de los herreros— y, por supuesto, muy lejos de las de negociantes y labradores, quienes compartían una mediana de 200 libras[footnoteRef:7].  [6:  Al igual que sucede con otras variables distributivas, la media aritmética de una serie de dotes tiende a separarse de la mediana, al ser “estirada” hacia arriba por los importes más elevados de algunas pocas observaciones. En términos generales, en el trabajo con las aportaciones dotales, se prefiere el uso de las medianas como criterio comparativo, al ser el indicador de tendencia central que mejor resume el conjunto de los datos.]  [7:  El hecho de que los indicadores estadísticos de posición (medianas y cuartiles) consistan en cifras “redondas” ha sido analizado por Congost (2013).] 

Vale la pena reseñar también la dispersión de las cantidades, creciente a medida que aumentan los importes recibidos, lo que pone en evidencia el error que se comete cuando se contemplan como grupos social o económicamente homogéneos. Así, por ejemplo, la desviación intercuartílica —definida como la mitad de la distancia entre el tercer y el primer cuartil— de las dotes recibidas por los herreros se mantenía en un nivel bajo, poco más del 40% (75 libras) de la mediana de las dotes. Algo superior era para sastres, braceros y trabajadores, muy cerca (55, 44 y 49 libras) de la mitad de las respectivas medianas.  Sin embargo, para el conjunto de negociantes (132,5 libras) y carpinteros (70 libras), la desviación se situaba próxima al 70% de la mediana; mientras que, para el grupo de novios labradores, ese indicador estaba ya próximo al 90% de la mediana correspondiente. La notable dispersión de los datos de este último colectivo es coherente con su heterogénea composición social, en el sentido apuntado anteriormente.

Figura 1. Importes de las dotes recibidas por diferentes categorías sociolaborales y dotes aportadas por hijas de trabajadores y labradores (en libras barcelonesas)
Registro de hipotecas de Girona, 1768-1787
[image: ][image: ]
Fuente: Arxiu Històric de Girona, Registre d’Hipoteques de Girona, libros 1-44

La Figura 1 dibuja el “escenario” en el que las familias de las novias debían hacer lo posible por mejorar su posición o, como mínimo, disminuir las posibilidades de un descenso social. Se ha añadido al gráfico la distribución de las dotes aportadas por las hijas de trabajadores y labradores, lo que permite hacerse una idea de la posición relativa de los dos principales colectivos en el mercado matrimonial de la región y de lo que podía suponer, al menos potencialmente, la aportación como dote del ahorro de ciertas cantidades del dinero que las jóvenes habían ganado aprovechando las oportunidades de trabajo fuera del hogar familiar.
Una parte central del ejercicio ha consistido en la extracción de dichas aportaciones. Una vez excluidos del análisis, como ya se ha dicho, los casos de las novias que habían de heredar el patrimonio familiar, el trabajo se concentró en la identificación de las aportaciones monetarias, tanto del conjunto de la dote como, en los casos en que existía, de la parte procedente de las soldadas ahorradas por las novias[footnoteRef:8]. En un buen número de escrituras, dicha aportación es recogida separadamente de manera clara, bajo la fórmula “sirviendo a los amos en cosas lícitas y honestas”. En otro cierto número de casos se hace explícito que debía entenderse como ya incluida en los derechos legitimarios donados por el cabeza de familia, lo que muestra que era muy habitual que fuese él el encargado de custodiar el dinero ganado por las jóvenes.  [8:  Dado que el arco cronológico de la investigación es relativamente extenso, 1768-1787, y a pesar de que no se pretende establecer comparaciones en el tiempo, es conveniente aclarar que no se ha creído necesario deflactar los importes de las dotes dado que, según los indicios disponibles (Congost, Ros y Saguer, 2016, p. 634), el período de intensa inflación experimentado a fines del siglo XVIII apenas estaba empezando a hacerse visible en la región de Girona.] 

Los algoritmos han detectado un total de 723 capítulos en los que una parte o la totalidad de la dote estaba constituida por soldadas, un 9,0% del total (c.f. Congost y Ros, 2013, p. 299). La Tabla 2 muestras las cifras absolutas y el porcentaje que ellas representan sobre el total para los grupos numéricamente más importantes. De nuevo, con el fin de evitar los habituales problemas derivados de la agrupación de ocupaciones —siempre con un considerable componente arbitrario— se muestran los que se derivan de las etiquetas literalmente presentes en las escrituras (se resaltan, en gris, las categorías analizadas más abajo). 
Por supuesto, llama la atención el hecho de que se haga mención de soldadas aportadas como dote en 427 (el 22,0%) de las 1.943 hijas de trabajadores para las que tenemos datos. De hecho, esa cifra representa un elevado porcentaje, el 59,1%, de las 723 aportaciones de ahorros registradas en capítulos en los que se conoce el oficio del padre de la novia[footnoteRef:9]. Es también reseñable el porcentaje de hijas de braceros que completan la dote con soldadas (24,2%).  [9:  Por supuesto, en un cierto número de capítulos no aparece el oficio del padre de la novia por el simple hecho de que no es él quien efectúa la donación —generalmente, por haber fallecido—, sino un familiar de la novia —el hermano mayor, principalmente—.] 

En contraste con las hijas de trabajadores, es relevante que apenas un 3,1% (103) de las 3.363 hijas de labradores aportasen soldadas; aunque ese bajo porcentaje represente una parte relativamente importante, el 14,3%, del total de aportaciones de soldadas en capítulos con oficio del padre de la novia conocido. De este modo, los datos disponibles parecen estar de acuerdo con los estudios que han mostrado lo ampliamente generalizada que estaba la práctica —presente en buena parte de las ocupaciones mayoritarias—, pero que las muestran como especialmente características de los sectores menos acomodados de la sociedad. En efecto, no hay ninguna aportación de soldada en los capítulos de las más 80 hijas de doctores o de las 60 de Ciudadanos Honrados de Barcelona registradas, pero tampoco en el caso de las 45 hijas de boticarios, las 36 de tenderos o las 33 de comerciantes.

Tabla 2. Presencia de soldadas en las anotaciones registrales. 
Registro de hipotecas de Girona, 1768-1787
	Etiquetas de fila
	Total capítulos matrimoniales
	Capítulos con soldadas separadas
	Capítulos con soldadas incluidas en donación
	Capítulos que mencionan soldadas aportadas (%)

	albadinero
	10
	2
	
	

	albañil
	115
	9
	
	

	alfarero
	10
	3
	1
	

	armero
	1
	1
	
	

	bracero
	153
	36
	1
	24,2

	carpintero
	124
	15
	1
	12,9

	carretero
	35
	8
	1
	

	cirujano
	64
	3
	
	

	droguero
	52
	1
	
	

	esclopero
	5
	1
	
	

	herrero
	155
	6
	1
	4,5

	Hospital
	4
	1
	
	

	jornalero
	47
	5
	
	

	labrador
	3277
	99
	4
	3,1

	labrador aparcero
	330
	12
	2
	4,2

	ladrillero
	21
	7
	
	

	maestro botonero
	1
	1
	
	

	maestro ollero
	2
	1
	
	

	marinero
	70
	2
	
	

	menestral
	30
	8
	
	

	molinero
	57
	2
	
	

	negociante
	184
	4
	
	2,2

	pelaire
	78
	4
	
	

	pescador
	106
	4
	
	

	sastre
	135
	15
	1
	11,9

	serrador
	11
	3
	
	

	soguero
	21
	2
	1
	

	tejedor
	24
	4
	
	

	tejedor de lino
	144
	14
	1
	10,4

	trabajador
	1943
	401
	26
	22,0

	trajinero
	30
	1
	
	

	zapatero
	88
	6
	1
	

	Otros
	724
	
	1
	

	
	
	
	
	

	
	8051
	681
	42
	



Fuente: Arxiu Històric de Girona, Registre d’Hipoteques de Girona, libros 1-44

En el resto de actividades, lo limitado de las cifras absolutas no permite formular conclusiones taxativas. 
¿Se reflejan de alguna manera las aportaciones de los ahorros de las novias, especialmente en el caso de las hijas de trabajadores, en una mejor posición en el mercado matrimonial? ¿o detectar alguna diferencia entre las hijas de trabajadoras que aportan soldadas y las que no lo hacen? Por supuesto, el hecho de añadir una cantidad suplementaria a unas donaciones legitimarias que, en los sectores menos favorecidos, se movían en rangos muy limitados debía suponer, sin duda, un elemento muy significativo para la “colocación” de las muchachas. En ese sentido, tomando el conjunto de registros en los que aparece una aportación de soldadas, estas representaban, globalmente, algo más del 60% de las donaciones legitimarias (c.f. Congost y Ros: 2013, p. 297). Se han encontrado, por otra parte, 180 capítulos en los que las soldadas constituían el único importe monetario especificado; la donación legitimaria, en esos casos, se reducía a la ropa, muebles u otros bienes materiales que solían conformar los ajuares de las novias.
La Tabla 3 resume los resultados relativos a las hijas de trabajadores y de labradores. En términos generales, no muestra grandes contrastes entre los capítulos que incluyen aportación de soldadas y los que no lo hacen. No se detecta, por ejemplo, una gran presencia de soldadas en las hijas de trabajadores que enlazaron con labradores, una categoría claramente superior en la jerarquía establecida por las dotes medianas recibidas. Así, tan sólo 50 hijas de trabajadores casadas con labradores aportaron soldadas, frente a las 249 que no lo hicieron, lo que representaba un porcentaje ligeramente inferior al que los capítulos con soldadas representaban en el conjunto de todas las hijas de trabajadores. Y vale la pena señalar que, entre esos 50 casos de aparente ascenso social, sólo se encuentran dos (de 200 y 303 libras de dote total, respectivamente) en los que se alcanzó la mediana de las dotes recibidas por los labradores (200 libras). De hecho, ese medio centenar de dotes presentaban un promedio de 90,2 libras —72,5 de mediana—, con unas soldadas medias de 50 libras. No parece, consecuentemente, que los ahorros aportados como dote fuesen utilizados sistemáticamente por las hijas de trabajadores como herramienta decisiva para enlazar con labradores.
Diferente fue, en cambio, lo acontecido con el subconjunto de 260 novias —el 23,9% de las 1.087 hijas de trabajadores que enlazaron con novios trabajadores— que habían completado su dote con cantidades ahorradas previamente: sus aportaciones dotales se situaron claramente por encima —en un notable 37,5%— de la mediana correspondiente a los capítulos sin aportación de soldadas (67,5 libras, frente a 50)[footnoteRef:10]. También la media aritmética muestra un aumento, pasando de 69 a 80 libras. En estos casos, el complemento que supone la aportación de los ahorros no sólo permitía alcanzar la mediana típica en los matrimonios de hijas de trabajadores con novios trabajadores, sino situarse en un nivel ostensiblemente superior.  [10:   Ahora bien, esa cantidad, 67,5 libras, seguía estando considerablemente por debajo de la mediana de dotes recibidas por el grupo de trabajadores, 77 libras. Eso significa que eran otros colectivos los que hacían crecer esa mediana: por ejemplo, las hijas de labradores casadas con trabajadores aportaban 90 libras de mediana; las 23 hijas de negociantes, 100 libras; las 41 hijas de herreros, también 100 libras, etcétera. Ello parece indicar una notable capacidad del grupo de “trabajadores” para atraer hijas de otros sectores —básicamente artesanos—, en lo que podría constituir una parte de la explicación del crecimiento económico protagonizado por dicho grupo durante aquella etapa, tal como han detectado estudios recientes (Congost, Ros i Saguer, 2016 y 2023).] 

Por lo que respecta a las hijas de labradores, las cifras muestran que su tendencia a aportar soldadas era notablemente mayor cuando se casaban con trabajadores (en 46 de los 650 casos, el 7,0%) que cuando lo hacían con novios de su mismo grupo (24 de 1.689 casos, 1,4%). Ahora bien, tal como se recoge en la tabla, tanto la mediana como la media aritmética de las dotes ese subgrupo de hijas de labradores se sitúa ostensiblemente por debajo de los mismos indicadores cuando no constan soldadas. Eso refleja, probablemente, el hecho de que eran las novias procedentes de sectores menos acomodados de la categoría “labradores” quienes aportaban soldadas. 




Tabla 3. Dotes aportadas por hijas de labradores y de trabajadores en matrimonios con novios de oficios seleccionados, sin y con aportación de soldadas especificadas separadamente
Registro de hipotecas de Girona, 1768-1787
	
	Capítulos matrimoniales SIN
aportaciones de soldadas especificadas
	
	Capítulos matrimoniales CON
aportaciones de soldadas especificadas

	
	Padres de la novia
	
	Padres de la novia

	Novios
	Labrador
	Trabajador
	
	Labrador
	Trabajador

	bracero
	
	
	
	
	

	N
	68
	14
	
	4
	1

	Mediana dotes
	100
	50
	
	82,5
	40

	Promedio dotes
	122
	71
	
	79
	40

	carpintero
	
	
	
	
	

	N
	39
	25
	
	1
	9

	Mediana dotes
	100
	100
	
	50
	82

	Promedio dotes
	154
	94
	
	50
	122

	herrero
	
	
	
	
	

	N
	46
	24
	
	
	4

	Mediana dotes
	165
	100
	
	
	195

	Promedio dotes
	236
	91
	
	
	213

	labrador
	
	
	
	
	

	N
	1665
	249
	
	24
	50

	Mediana dotes
	200
	90
	
	86,5
	72,5

	Promedio dotes
	364
	115
	
	99
	90

	labrador aparcero
	
	
	
	
	

	N
	38
	12
	
	2
	6

	Mediana dotes
	100
	50
	
	45
	108,5

	Promedio dotes
	141
	73
	
	45
	110

	negociante
	
	
	
	
	

	N
	26
	9
	
	1
	2

	Mediana dotes
	325
	150
	
	295
	108,5

	Promedio dotes
	376
	143
	
	295
	109

	sastre
	
	
	
	
	

	N
	43
	21
	
	2
	6

	Mediana dotes
	125
	65
	
	65
	87,5

	Promedio dotes
	132
	70
	
	65
	79

	tejedor de lino
	
	
	
	
	

	N
	40
	35
	
	2
	6

	Mediana dotes
	150
	50
	
	62,5
	76,5

	Promedio dotes
	151
	72
	
	63
	76

	trabajador
	
	
	
	
	

	N
	604
	827
	
	46
	260

	Mediana dotes
	100
	50
	
	69
	67,5

	Promedio dotes
	123
	69
	
	90
	80

	Total N
	2569
	1216
	
	82
	344

	Total Mediana dotes
	162
	50
	
	74,5
	70

	Total Promedio dotes
	285
	80
	
	92
	84



Fuente: Arxiu Històric de Girona, Registre d’Hipoteques de Girona, libros 1-44

 [La versión definitiva incorporará, brevemente, algunos otros ejercicios]

Consideración final para un análisis en curso
El hecho de que los capítulos matrimoniales no siempre concreten el importe de las cantidades ahorradas por las novias que se aportan como dote, y que, por el contrario, haya inscripciones en las que se deja constancia de que esos ahorros estaban incluidos en la donación familiar recibida por la novia lleva a plantear dudas sobre cuál era la realidad más habitual entre las familias de la región de Girona. En el segundo caso, se ponía en evidencia que padres o hermanos había gestionado los salarios recibidos por las mujeres desde su adolescencia. Pero, cuando eso había sido así, ¿se mencionaba siempre en los capítulos matrimoniales? Si la respuesta fuese negativa, la detección de referencias a las soldadas aportadas como dote no podría ser utilizada directamente como una aproximación a la proporción de mujeres que trabajaban fuera del hogar antes del matrimonio. Estaríamos, por el contrario, ante un fenómeno, el trabajo femenino prematrimonial, mucho más extendido de lo que se supone y perdería buena parte de su sentido el análisis de los casos en que se especifican aportaciones concretas. Pero, por otro lado, puede argumentarse, las menciones a soldadas en los capítulos también pueden ser entendidas como manifestaciones de un cierto empoderamiento femenino, en tanto que hacen evidente un alto grado de control sobre los importes ahorrados, especialmente cuando, como ocurre a menudo, se precisa el hecho de que el dinero estaba ya en poder de las mujeres.
Ante una duda como la planteada, análisis cuantitativos como el propuesto en esta comunicación pueden resultar decisivos. El hecho de encontrar variaciones estadísticamente significativas en el comportamiento de grupos de observaciones —fuera del alcance de los trabajos realizados con muestras pequeñas—  en función, en este caso, de la aportación o no de soldadas a las dotes permitiría confirmar —o, en su caso, negar— hipótesis que, por ahora, se muevan básicamente en el terreno especulativo. Por supuesto, lo mismo puede afirmarse en relación con un amplio abanico de cuestiones relacionadas con la sociología, la economía o la geografía de los enlaces matrimoniales de la Cataluña de finales del siglo XVIII e inicios del XIX.
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